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ELECTRICA. 

L A BUENA F E PÚNICA 
N 0 E S BUENA F E 

• 

Esta frase histórica t iene una exactís ima 
.aplicación entre nosotros. 

Tal es la materialidad á que hemos l legado. 
Hoy no confiamos de nadie, ni de nada. La 

confianza es planta exótica entre nosotros. 
Ya no creemos en este ni en aquél . La c r e ­

enc ia que debemos á las cosas, por la autoridad 
del que las dice, ó por su fama, nos ha pasado 
é la historia. 

Los testimonios de fe ó promesas formales, 
que con majestuosa solemnidad, hacíamos unos 
con otros, son una rareza. 

El afán del lucro es lo único que nos domina. 
Por él v iv imos . 
Por el aspiramos a v iv ir . 
¡He aquí todas nuestras simpatías! 
Hem^s l legado ya á lo que los Romanos, que 

l lamaban Púnicos á los Cartagineses, les decían: 
La buena fe púnica no es buena fe. 
Nada tan cierto. 
Lo merecemos. 
Nuestra característica innata de saber ver 

m u y bien la paja en el ojo del vecino, mientras 
estamos ciegos para poder mirar la v iga en el 
nuestro propio, de una parte; y de la otra, el 
triste estado de todo Sineuense encerrado como 
se ve en el terrible dilema de adular al podero­
so ó de fastidiarse soberanamente en toda la 
extensión de la palabra, hannos producido tales 
consecuencias. 

Los rencores y los odios, el terror y la duda, 
el escepticismo y las nimiedades, todo, absolu­
tamente todo, tan peculiar nuestro, que de 
mayor á menor (cual otros nuevos tiempos pri­
mitivos) y en todas las esferas y en todos los 
terrenos, puede el menos observador ver y pai­
pai cada día entre todas esas nuestras clases 
sociales, desde las más altas á las más humi ldes 
ó necesitadas han contribuido á nuestra d e g e ­
neración. 

La inventerada costumbre que, aquí entre 
nosotros, reina ademas, de hacer y sentir no lo 
que se siente y nos dicta nuestra ind iv idua l y 
propia conciencia, sino lo que siente y hace la 

colect ividad numérica de los más, g u i a d a la 
mayoría de las veces, sin ton ni son, por los 
que empuñan las riendas de los grandes destinos 
cuadre ó no cuadre, venga ó no á cuento, por 
lo que siempre, siempre, las mentiras dulces se 
exteriorizan y sobreponen más, mucho más, 
que las amargas verdades, son las causas produc­
toras de tales efectos. 

¿Como no merecérnoslo? 
Más, . . . á pesar de el lo, ¿no debiera Sinium 

callar? 
Si Sinium tratase de crearse un círculo so­

cial, adecuado á tales modos y maneras de ser 
y de sentir , en el cual dejando, como se suelen 
dejar de cumplir, los naturales y cristianos de­
beres, fuese lo que son casi todos los demás, Si­
nium callaría como se s u e l e y se sabe callar. Pero 
no, como que desgraciada ó venturosamente Si~ 
ninm no se aviene, con esos tales moldes confec­
cionados á medida y á gusto del que no ha de con­
sumirlos, si no que al contrarioy rompe decla­
radamente con las despóticas cubiertas que aun 
por costumbre puedan aprisionarle y retenerle, 
y se separa por completo de lo que son casi to^ 
dos los demás, porque solo trata de mejorar lo 
que verá quien termine este art ícu lo , Sinium 
no pue te callar, es imposible cal le , como gene» 
raímente se suele y se sabe hacer también. 

Lo siente. Mas se contorma. 
^Se conforma, porque Sinium no necesita ser 

respetado servi lmente , ni honrado con esa falsa 
honra, con que se honra, ni menos ser adulado 
con esa hipocresía inftime, con esa hipocresía 
con que se está bien con todos. 

Se contorma. porque aunque Sinium, s i ­
guiendo por ese camino, se acarree enemistades 
prefiérelas á esas amistades compradas á costa 
de sus conviecu nes y creencias. 

Se conforma, porque, como verdadero r e ­
dentor, Sinium desea luz á tantas t inieblas; 
ciencia en vez de ignorancia; rnorijerados racio­
cinios y no fanáticas tenacidades. 

Solamente a¡-í podrá en su día Sintu reco­
nocer el error y proclamar la verdad. 

Solamente así podrá ser un día un pueblo 
libre y feliz. 

Solamente así podrá ser que en su día la ma­
la fe ¡fuñica, se convierta en buena, y verdadera fe. 

A esto es lo que aspira Sinium. 
Por esto solo hace lo que hace. 

X . 
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T A B A C O 
V. 

A la vez que se l evan taban los enemigas del tabaco, 
era éste apadr inado por g randes defensores, que soste-
tenían la g u e r r a en el t e r reno de la ciencia y discusión. 
En 1828, un ta l Rafael Tor ius publicó su obra ttj/mnos 
tabaci, en que lo defendía y ensalzaba; y en todo t iem­
po los defensores y aficionados á esta planta , han t r a ­
tado de probar sus ventajas y beneficio1*, apoyándose 
en los d ic támenes y opiniones de reputados profesores 
de h ig iene y medicina, lus cuales, mirándola á su vez 
por el prisma de la bondad, han hecho observaciones, 
basadas en la experiencia que reporta la aspiración, 
sobre las ventajas y provecho de esta aromát ica planta . 

Él Dr. Mantagar ra . que también habló sobre los 
inconvenientes del tabaco, ha consignado é'n uña de 
sus obras las ventajas q u e reporta, y dice: «El tabaco 
puede ser ú t i l á las personas robustas y nutr idas , favo­
rece en el hombre el movimiento peristáltico de los 
intest inos; le da másenervae i '>n, y act iva la in te l igen­
cia: es uno de los pocos goces, acaso el principal , de los 
pobres, y les hace soportar más fácilmente el hambre , 
comiendo mucho menos los fumadores que los que no 
fuman; calma el eret ismo de muchos hombres de n e ­
gocios, así como acorta los dolores físicos y morales, 
siendo también uh g r a n recurso contra él tedio ó spleeii 
de los ingleses, y, económica y socialmente hablando, 
s i rve para crear y p ropagar varias industr ias , que cons­
t i t u y e n la pr incipal r iqueza de a l g u n o s países». 

También se ha dicho que el h u m o del tabaco puede 
ser en muchas c i rcunstancias remedio cont ra la asfixia, 
y en comprabación de esto uo periódico refiero el h e ­
cho s igu ien te : 

«Una joven cayó asfixiada en una sala de baile cuya 
atmósfera estaba cargada de ácido carbónico: un médi­
co, l lamado á toda prisa, decían') que la respiración es-
íaba completamente paralizarla. T u v o la idea de recu­
r r i r al h u m o del tabaco, haciéndole pasar de su boca á 
la de la enferma. El h u m o produjo en la l a r inge una 
irr i tación, q u e dio por resul tado pTovocar la tos. y 
como consecuencia, la aspiración l e aire, y por fin. 
el restablecimiento de las funciones respiratorias». 

Su uso en polvo, aspirándolo por las narices, provo­
ca el es tornudo y causa una a b u n d a n t e evacuación de 
mucosa ó serosidad que descarga y despeja la cabeza, 
sobre todo cuando el que lo aspira no está acos tum­
brado á ello. 

VI 
Reputados doctorea de medicina, ent re los que se 

cuenta el mismo Mantagar ra y todos los que han h a ­
blado de las ventajas del tabaco, no han podido menos 
de conocer y poner de manifiesto los perjuicios, incon­
venien tes y dañosos efectos que el uso del tabaco, p r o ­
duce en la economía a n i m a l , s egún lo prueban los h e ­
chos y numerosas experiencias sobre este par t i cu la r . 

El tabaco posee la nicot ina, señaLada por Vauquelin 
en 1805. y hal lada por Melcens en el h u m o del tabaco; 
es un veneno de una energ ía tal , que fulmina el o r g a ­
nismo á la manera del ácido prúsico. Los alcaloides 
que se encuen t r an en el h u m o son asimismo venenos 
enérgicos, pero difieren de la nicot ina . 

El uso del tabaco, ya sea filmándolo, ya sea t o m á n -

raándolo en polvo, ocasiona una i r r i tabi l idad narcótica, 
dando por resul tado una especie de le targo que ador ­
mece las dotes físicas y morales: produce además una 
excitación nerviosa que influye d i rec tamente sobre las 
facultades inte lectuales , debi l i tando la vo lun tad y el 
pensamiento ; d i sminuye las fuerzas físicas g i s t a n d o y 
debi l i tando los órganos , entorpeciendo su acción fisio­
lógica en las funciones q u e desempeñan, y acor tando 
la vida mas ó menos, según la natura leza y tempera­
mento del fumador; debil i ta los ó rganos d iges t ivos , 
i r r i ta los respiratorios, produce palpitaciones del cora­
zón y neurosis de todas formas; predispone para con­
t raer el asma, la tisis y otras enfermedades que pueden 
abreviar la existencia; t ras torna y d i sminuye el desa­
rrol lo físico é in te lectual de los jóvenes, y aún se c i tan 
casos de vértig-os, de cegueras y has ta de parálisis oca­
sionadas por el abuso del tabaco. 

Fumándo lo vicia el aire de las habi tac iones , perju­
dicando t ambién á los que no fuman. 

En T u r í n ocurrió un caso curioso de e n v e n e n a ­
mien to por nicot ina. Giovani Deloges, de diez y siete 
años de edad, fué á visi tar aquel la c iudad, á invi tac ión 
de un tío suyo . Después de comer, en unión de éste y 
de varios amigos j se ret iró al cuar to que le dest inaron 
d u r a n t e su estancia all í , donde bebieron vinos l igeros 
y fumaron sin cesar hasta la m a d r u g a d a del día si­
g u i e n t e . Luego que su tío y amigos se ret i raron á des­
cansar, él s iguió fumando a lgunos c igarros más hasta 
qué le r indió el sueño. Estaba su cuar to todo impreg ­
nado de h u m o , y el joven, sofocado por la excesiva 
cantidad de nicotina que hab ía aspirado, no so lv ió á 
despertar , a u n q u e para revivi r le se hicieron los mayo­
res esfuerzos. 

La opinión del Dr. Tessier, de T u r i n . fué que la 
inmedia ta causa de la muer te provino del envenena ­
mien to por n ico t ina . 

Además, el tabaco expone á la ociosidad y á la e m ­
br i aguez . 

Bajo el p u n t o de vista económico, d i sminuye el 
t iempo del trabajo, y no es pequeño el gasto que ocasio­
na su uso, pr inc ipa lmente en las clases trabajadoras, en 
l a s q u e cons t i tuye una necesidad tan imperiosa casi 
como el a l imento , hasta el pun to de haber operarios y 
jornaleros que soportan mejor el hambre que la falta 
del tabaco. 

(Se contiiiuará.) 

R E C U E R D O 

Á N U E S T R A S H E R M A N A S D I F U N T A S . 

¡Oh palomas inocentes! 
Ya alzasteis t ranqui lo el vuelo 
Con perfumados ambientes , 
Y bañaron vuestras frentes 
Las claras luces del cielo. 

Ya visteis la pat r ia amada 
Por la cual el alma ansia; 
Ya entrasteis en la morada 
Tan feliz y suspirada 
De nues t ra i ladrq María. 
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Y cruzasteis regalados 
Sus celestiales ja rd ines 
Por los ángeles cuidados, 
De doncellas habi tados 
E n t r e bellos serafines. 

¡Ah! ¿no es verdad que al desierto 
De los miseros mortales 
No volvierais desque al puer to 
Llegaron con rumbo cierto 
Vuestras almas iumortales? 

¿Que ahora en el cielo puro , 
Ceñidos de luz br i l lante , 
¡Palomas del valle oscuro! 
Goza en paz, de amor seguro , 
Vuest ro pecho palpi tante? 

¿Que ya por nada trocarais 
Vuest ra eterna beat i tud, 

"Y si á este mundo bajarais 
Todo el mundo desdeñarais 
Por un acto de vir tud? 

¿No es cierto que vil escoria, 
De este suelo ter renal 
Es la belleza, la glor ia , 
Que con su luz i lusoria 
Des lumhra tanto al mortal? 

¿Que fijáis vuestras miradas 
D e a morsa compasión 
Al ver hoy aprisionadas 
Nuestras almas alejadas 
De vuest ra excelsa mansión?. . . 

Respondennos sin tardanza, 
Que a tentas os escuchamos; 
Afianzad nuestra esperanza 
De esa eterna b ienandanza 
Por qué tanto suspiramos. 

¡Oh coronas inmortales! . . 
¡Oh! gloriosas palmas bellas, 
Que las sienes virginales 
En los atrios eternales 
Ornáis de tantas doncellas!. . 

¿Cuando, hermanas , subiremos 
A las celestes esferas, 
Con vosotras estaremos 
Y esas palmas ceñiremos, 
Amorosas compañeras? 

;Oh! fina ya el breve plazo 
De nuestra vida morta l , 
Y el e terno santo abrazo, 
De María en el regazo, 
Os daremos fraternal! 

ion 
^ A ~ W — 

Guillermina. 

Sesión del 2 4 de Octubre de 1906 .—Ses ión 
ordinaria. -Segu n daconvocator ia . - Presidencia: 
D. Cristóbal Teodoro Serverü..=Coace?a¿es.-
D. Antonio Frau. D. Juan Ferragut , D. Ramón 
Nie l l , D. Rafael Martorel l , Ü. Monserrate 
Mateu. 

Aprobóse por unanimidad el acta de la sesión 
anterior. 

Acto seguido se dio cuenta de una i n s t a n ­
cia presentada por D. Nicolás Dameto y Cotoner 
vecino de Pa lma, en virtud de la cual como 
dueño de la finca denominada S' hort, sita en 
este término municipal l indante con la calle 
l lamada del hospital , de esta población, carrete­
ra que de Sineu conduce á San Juan de Campos, 
t iene proyectado enajenar una parcela de la ci­
tada finca que l inda con la mencionada carre­
tera, solicita se le dé la oportuna alineación, y 
considerando ser de la incumbencia del Sr. Jefe 
Ingeniero Civi l de esta provincia, señalar d icha 
alineación, se acuerda remitir la instancia con 
certificación del acuerdo á su pie recaido, al 
referido Sr. Ingeniero Jefe á los efectos mencio­
nados. 

Puestos á discusión los proyectos de reforma 
de alineación y rasantes de la parte Nordeste 
de la plaza del Mercado de esta v i l la , como 
lambien el anteproyecto del camino vecinal 
que partiendo de la estación del ferrocarril con­
duce directo á la plaza del Mercado; y encon­
trándose conforme por unanimidad se acuerda 
aprobarlos y al propio tiempo que se expongan 
al público á efectos de reclamación por término 
de 15 días para que puedan ser examinados y 
enlabiar las reclamaciones que consideren opor­
tunas. 

Y en vista del acuerdo que precede referen-
le al anteproyecto del camino qne de Ja Es ta ­
ción del Ferrocarril directamente conduce á la 
plaza del Mercado, se acuerda igua lmente soli-
cii . ir de la Junta Administradora de dicho 
Ferrocarril por conducto de su digno Director, 
ceda á esta Corporación el trozo del camino que 
de dicha estación va á dar el camino de Ariañy 
toda vez que resultará innecesario con la aber­
tura de la nueva vía, á fin de aplicar su pro­
ducto á sufragar en parte los gastos que se oca­
sionarán con dicha mejora. 

Y se levantó la sesión 
Sesión del Si de Octubre de 1906 .—Ordi ­

naria y de segunda convocatoria. Presidencia: 
El Alcalde—Concejales f). Antonio Frau. 
D. Antonio Salva y D. Juan Ferragut . 

Se aprueba el acta de la sesión anterior el 
expediente de consumos, recomponer la calle 
l lamada cuesta de Son Ceda v dar las más ex-
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presivas gracias á los Sres. D . José Barcia C a ­

ñero, D. Rafael Gacías Riutort y D. Francisco 
Lete y Veri por el^donativo de 25 ptas. los dos 
primeros y de 50 el "último, destinadas á la r e ­

composición del camino de María. 
Y se levantó la sesión. 

S I Q Ü I S A Q Ü E R Í A S 
Hechen Vds. agua amigos, ni el diluvio ¿verdad? 

Lo que es si esta vez no hay a g u a para todo el año 
miente el cantar : 

En l loviendo á fin de mes. 
De Octubre, Ju l io é Septiembre; 
El beneficio g r a n d e es, 
Por tener ag­ua pa siempre 

Es lo que decía un amigo . 
—Estoy salvado, hace dos días acabé de sembrar y 

y ta te ¡gran Dios! ¡agua va! Al pelo Ñiquiñaque, É n ­

t ra te á echar unas copas á mi salud que 
A las chicas y al sembrado, 
Es menester a legrar ; 
A las unas con regalo . 
Al otro con agua á mar. 

Y ent ramos . Con su regocijo y júbilo quiso acompa­
ñar d i g n a m e n t e al t i enpo . aguándose toito su estóma­
go de a g u a ­ a r d i e n t e . Y es claro nublóse aún más. Yo 
acompáñele pa no despreciar. Aprovechóse. Con los 
suyos celebró el a g u a ­ a r d i e n t e ­ m e n t e . Celebrólo Á 
mas no poder por sus beneficios y por la ocasión que la 
depuraba Más... . l legó la hora de tener que ahuecar y 
t en te tieso a m i g o . Ni por pienso. Le fué imposible. 
Nuestras calles parecían inmensos arroyos, sus pies el 1 
mismísimo corcho y su cabeza ni de hier ro . 

—Mardita a g u a . Mardito refrán y renegadas copas. 
—Fast id iarse . Otra vez guardaráse asi de celebrar 

Pascua untes que Ramos. A no ser que 
Nuestro Ayun tamien to , 
Pa días asi. 
T e n g a preparada 
U n a arca N6J. 
O bien un g r a n toldo 
De g r a n campamento . 

Nada total . Papeles mojados ¡como que ahora lo es­
tá todo! 

Si. Como la t e m p e r a t u r a pr imavera] que disfrutaba 
mos y la falta de ag­ua, de que se quejaban los agr icu l ­
tores, de la g­acetilla del numero ante r io r quizá. Lo que 
pasa. Pudiera ser que , ahora t ambién , al ver luz estas 
cuar t i l las un sol de P. I \ y U U. me las secase; como 
aguó una l luv ia torrencia l de muy señor mió. el sol 
chinesco de las cívicas pasadas. Lo que se dice: todo al 
revés y ya se sabe. 

En este inundo tan ejemplar. 
Nada se falla mida ó no mida; 
Lo que uno riii y no reciba. 
Vale por lo que recioa sin dar. 

¿Y lo de los cerdos? Se conoce que esta vez a l g ú n 
familiar perseguía al desgraciado gacet i l lero de mar­
ras, ni á propósito le sale todo tan al cont rar io . Pero 
misté que es t ambién necesario coraje, no quere r c o m ­
pra r CerdOS ahora .—,Por este ahora entiéndase hace 15 días.) 

Con el t ru s t de por a q u í , 
Y la huelg­a por allá; 
Me a rman tal ajonjolí. 
Que da g­anas de l lora. 

S e g ú n veo por los art ículos que hay aprontados pa 
éste número , va á quedar sin contestación mi rézala 
p r e g u n t a sobre el local en que deben de celebrarse los 
juicios de faltas. 

Debenla haber despreciado. De seg­uro. Pero. . . ¿Por ' 
qué? Que me desprecien á mí. sujeto despreciable, san­

to y bueno; pero ¿á mis obras?.. . Ó son ó no son buenas . 

Ahí está el quid; que 
No es oro lo que re luce . 
Que oro hay de mala ley; 
Déee al Cesar lo del Cesar, 
Y al Rey lo que es del Rey. 

¡Ahü! Ya caig­o. Débenlo haber hecho por su insig­
nificancia. ¿Si? A resarcir pues inmedia tamente la fal­
ta voy ahora mismo. Concretaré. Si señor. Tienen Vds. 
razón. No faltaba más. Dispénsenme. 

Se t r a t a de un juicio de taitas celebrado en la casa 
del Sr. Juez. Ahora bien (y van las p r e g u n t a s impor­
lantes. dados sus resultados prácticos cuando menos) 
1. a ¿Puede ser eso?­2." ¿Su exped ién tese redactó con 
sujeción á las reglas que exije la l e y . ­ 3 . a ¿Se ajusta 
ext r ic tamente á lo prevenido por el la?­4. a ¿No se des­
cuidó algo?­5." (y basta. Ya era hora) ¿Este a lgo afecta 
en nada los efectos de la sentencia? 

Tienen la palabra 
Los que gus ten , si quieren; 
Y si es que no quieren 
Que quede como estaba. 

Y venga algazara , ruido, zambombas, esquellas, 
piquerols, tests, /¿(/ñeras de mero, curiosas, bobalicones, 
tontos y no­nin­guns. 

La mésela de tales elementos 
Resalta de un modo har to infernal , 
La crasa ignoranc ia de este pueblo 
Su fiereza y cul tura moral . 

¡Oh témpora! ¡Oh mores! 
En t iempo de los apostóles. 
Eran lo hombres muy barbaros, 
Hoy solo son aficionados 
A cencerradas o r n o soles. 

Cencerradas mayúsculas, en las que, directa ó indi­
rec tamente , toma parte todo el pueblo en masa. Щ енр 
a,lt y es cap baix. La aristocracia y la democracia. La 
ciencia, y la ignorancia . El rico y el pobre. Las auto­
ridades y los subordinados. Todos. Todos en u n a p a ­
labra . 

(i i—i i—i v—i V—i i—i i) 
Que ruede la bola, 

Que ruede . 
Que ruede; 

Y que al que no aplaste, 
Que entero , 
Que entero . 

Que entero. Se quede. 
ÑIQUIÑAQUE. 

C Í V I C A S 

Como era de presumir el r e n d i m i e n t o de vinos ha 
sido este año. muy inferior al del pasado. 

Por lo g­eneral son de buena calidad, si bien qué. 
de muy escasa graduac ión . 

Se vende , en la mayoría de las bodeg­as, á 0'15 ptas . 
ol l i t ro . . •. 

Hace ya la mar de t iempo dejamos de recibir El Fe­
lanigense . 

El número 8 de " L a Aurora , " no ha lleg­ado á nues­
tra Redacción. 

Como pueden ver nuestros apreciados lectores, con 
este número i n a u g u r a m o s dos nuevas secciones. 

Es la una la oficial, que creemos será de in terés pú­
blico. 

La otra es la que su autor (un l ince en las lides pe­
riodísticas, a n t i g u o amigo nuestro , pero que sus gran ­
des ocupaciones le han impedido hasta la fecha poder 
complacernos) apellida De mi almacén. 

Dios mediante tendremos para cada número , según 
nos manifiesta en carta par t icu lar . Es la sección que 
he escogido—dice. Por esto convendr ía , salvo su pare­
cer, dest inar le un l uga r fijo en el periódico; quisiera 
fuese el ú l t imo de todos. Lo será amig­o, lo será. M u ­
chas gracias . 

Por la muestra , nos resu l ta rá ser pr imo hermano 
de Ñiquiñaque? Veremos. . . . 

Tip. de B. Frau.­­Manacor 


